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Regímenes de bienestar en 
El Salvador, Honduras y Guatemala: 
Excluyentes e informales

El Salvador, Guatemala y Honduras, los tres países que conforman el Triángulo 
Norte Centroamericano (TNCA), se caracterizan por tener regímenes de 
bienestar excluyentes e informales que promueven la emigración de sus 
ciudadanos. La pobreza y la desigualdad son una característica común de estos 
tres países, principalmente en las zonas rurales, siendo Honduras quien muestra 
rezagos de desigualdad mayores. Para parte de la población del TNCA el aporte 
de remesas familiares ha sido importante en el dinamismo de su actividad 
económica. Las familias beneficiarias suelen destinar este aporte para asuntos 
de consumo y salud. En este documento se muestran los principales rasgos 
del gasto social para educación, salud y protección social. Aunque el gasto en 
educación es el más alto, los problemas de deserción escolar, escasa cobertura 
para la educación preescolar, básica, diversificada y superior, son retos en los 
que se debe trabajar en el TNCA. Al final se presentan algunas propuestas de 
política pública orientadas a mejorar los Regímenes de Bienestar de los países 
del TNCA, para que su población no vea en la migración una solución ante 
la precariedad o ausencia de educación, salud, empleo y protección social, o 
para que aquellos que retornan a sus países de origen, encuentren un contexto 
distinto al que cuando decidieron migrar.
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e
ntendemos por regímenes de bienestar a las formas en las 
que se reparte el bienestar entre el Estado, el mercado 
y las familias, a partir de un repertorio de políticas, lide-
radas por el Estado, que permiten asegurar un mínimo 

bienestar a todos sus ciudadanos, protegiéndolos de los riesgos de 
desempleo, enfermedad, vejez y maternidad, y proveyéndolos de una 
acumulación adecuada de capital humano a través de la inversión en 
salud y educación.1 En América Latina los regímenes de bienestar se 
basan particularmente en aspectos salariales, transferencias moneta-
rias y seguridad social,2  como lo muestra la siguiente tabla:

Clasificación Países

Universalismo estratificado: políticas amplias pero 
segmentadas de acuerdo a la inserción ocupacional Uruguay, Chile y Argentina

Duales: combinación de universalismo estratificado 
en sectores urbanos y exclusión en sectores rurales Brasil y México

Esquemas excluyentes: estados reducidos y casi nula 
asignación de recursos

El Salvador, Honduras, Nicara-
gua, Guatemala, Bolivia, Ecua-
dor y República Dominicana

Fuente: elaboración propia a partir de Filgueira1

Esta clasificación permite explicar y ejemplificar por qué los regí-
menes de bienestar en El Salvador, Honduras y Guatemala son exclu-
yentes, ya que su seguridad social presenta una baja cobertura y se 
tiene una baja inversión social. Todo ello es resultado de la acción de 
las élites económicas con complicidad y mutuo beneficio de diversos 
actores políticos, que se apoderan del aparato estatal; apoyándose en 
la exportación de bienes primarios en economías de enclave y utilizan-
do la capacidad fiscal de los Estados para extraer rentas sin proveer 
bienes colectivos. 

Tabla 1: Clasificación de 
regímenes de bienestar 

en algunos países de 
América Latina
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estado reducido: pobreza y desigualdad

Las crisis económicas surgidas a finales de la década de 1990 en distintas 
partes del mundo impulsaron la reformulación de políticas sociales, que tra-
jeron consigo nuevos enfoques de protección social, orientados a la protec-
ción de las personas en situación de vulnerabilidad y riesgo social frente a 
situaciones de quiebre de ingresos, pobreza y exclusión. 

En el caso de los países del TNCA, la pobreza y la desigualdad son temas ur-
gentes de resolver, siendo Honduras el caso más alarmante y con el reto mayor, 
puesto que en 2011 casi 70% de la población se ubicaba en la línea de la pobreza.

País
Pobreza % 

(2011)

Pobreza 
extrema 
% (2011)

Índice de 
desarrollo 

humano (IDH) 
(2013)

Coeficiente 
de Gini de 

ingreso per 
cápita del 

hogar (2011)

Distribución del ingreso 
per cápita de los hogares 

% 

10% más 
pobres

10% más 
ricos

El Salvador 47.5 15.5 0.662 0.424 1.4 36.2

Honduras 67.6 43.9 0.617 0.574 0.6 45.0

Guatemala 53.7 13.3 0.628 0.524 1.1 43.2

Fuente: PEN,3 PNUD4  y Banco Mundial5 

Al analizarse los niveles de pobreza y desigualdad en el ingreso en Cen-
troamérica es posible identificar tres bloques de países: Nicaragua y El Sal-
vador, con niveles de desigualdad comparativamente menores, pero una 
incidencia de pobreza media; Costa Rica y Panamá, con menor incidencia 
de pobreza, pero con altos niveles de desigualdad. Y Honduras, Guatemala 
y nuevamente El Salvador con altos niveles de rezago y desigualdad. Es im-
portante señalar que la desigualdad en estos tres países — mayor en las zo-
nas rurales que en las urbanas— no sólo se observa en cuanto a los ingresos 
percibidos, sino también en la insatisfacción de necesidades básicas, como 
infraestructura, vivienda, salud y educación (ver gráfica 1). La desigualdad 
y la pobreza estimulan la migración: en 2010, según datos del censo de Es-
tados Unidos,6  residían 1’650,000 salvadoreños, 633,000 hondureños y 
1’044,000 guatemaltecos.

Gráfica 1: Disponibilidad 
de servicios en las 

viviendas, en áreas 
urbanas y rurales en El 

Salvador, Honduras y 
Guatemala (2013)

Tabla 2: Pobreza y 
desigualdad en
el TNCA (2011)

Sistema de eliminación 
de excretas %

Alumbrado eléctrico %

Agua por tubería %
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El Salvador Honduras Guatemala
Urbano    Rural Urbano    Rural Urbano    Rural

Fuente: CEPAL7 
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Producción, remesas y empleo 

De acuerdo al Instituto Centroamericano de Estudios Fiscales (ICEFI),8 

las remesas familiares constituyen un rubro importante y dinámico de 
las economías del TNCA. En 2014 el crecimiento en términos nomina-
les de las remesas familiares fue de 6.7% en El Salvador, 8.6% en Gua-
temala, y 10.8% en Honduras. El aporte en divisas excede la inversión 
extranjera directa (IED): en 2014 por cada dólar estadounidense atraí-
do como IED, las economías del TNCA recibieron $4.67 dólares por 
concepto de remesas familiares.

País

Remesas familiares IED Exportaciones

Millones de 
dólares % del PIB % del PIB  % del PIB

El Salvador 4,217.2 16.6% 1.1% 21.0%

Honduras 3,384.0 17.3% 5.8% 20.7%

Guatemala 5,544.1 9.4% 2.4% 18.4%

Fuente: Banco Central de Honduras, Banco de Guatemala, Banco de Reserva de El Salvador, Fon-
do Monetario Internacional y Secretaria Ejecutiva del Consejo Monetario Centroamericano.

El aporte de las remesas familiares es, además, comparable al de las 
exportaciones. Esto significa que los migrantes contribuyen a sostener 
los sectores externos de las economías de sus países y a cubrir los dé-
ficit de las balanzas de pagos en la región mucho más que los inversio-
nistas extranjeros.9 En 2013 estas tres naciones se ubicaron dentro de 
los diez principales países receptores de remesas enviadas por grupos 
de migrantes residentes en Estados Unidos; cabe decir que, después 
de México, Guatemala es el segundo mayor receptor, El Salvador se 
coloca en cuarto lugar y Honduras, en sexto. 10

Las remesas tienen importancia macroeconómica, pero sobre todo 
contribuyen al desarrollo de los hogares que las reciben. Se destinan 
principalmente al consumo (50%) —alimentos, vestido, calzado, trans-
porte, equipo para el hogar—; consumo intermedio (18.4%) —mercadería 
para negocios, pagos de deuda de viaje de la persona remitente—; inver-
sión y ahorro (20.5%) —compra de bienes inmuebles y maquinaria, cons-
trucciones, seguros y ahorros—; y, en menor proporción, a la inversión 
social en educación y salud (12%). Poco se destina a la inversión social.11

Este panorama muestra a Estados reducidos y con casi nula 
asignación de recursos, con lo cual se confirma el argumento12 

 de que el control estatal sobre las economías y las sociedades locales 
y la capacidad instrumental del Estado ha resultado debilitado por la 
globalización neoliberal, debido a factores como la transnacionaliza-
ción de las principales actividades económicas. Esto lleva a un descen-
so de la capacidad de los gobiernos para asegurar en sus territorios la 
base productiva de generar ingresos. Y en este caso son los migrantes 
quienes suplen, en buena medida, las obligaciones del Estado.

Tabla 3: TNCA: remesas 
familiares del exterior, 

inversión extranjera 
directa y exportaciones 

en 2014
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Los Estados así, perdieron la posibilidad de brindar a su población empleos esta-
bles. La protección social, como se verá, está destinada exclusivamente al empleo 
formal. Así las cosas, el trabajo informal es el pilar de las estrategias familiares para 
enfrentar riesgos sociales como enfermedades y vejez.

Las actuales políticas para la generación de empleo se han fundamenta-
do en el paradigma de atraer inversiones a través de la concesión de privile-
gios fiscales, que incluso estudios del Banco Interamericano de Desarrollo  
(BID) 13  y de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL)14 sub-
rayan la necesidad de reorientar la política de atracción de inversiones adoptando 
instrumentos que complementen a las políticas de desarrollo productivo, con el fin 
último de generar efectos positivos sobre la economía. 

La CEPAL advierte sobre el riesgo de pérdida de ingresos por exoneraciones 
otorgadas a la IED, en donde las empresas más ricas y dinámicas no pagan impues-
tos y la carga fiscal se vuelve regresiva. Esto conlleva un alto costo de oportunidad 
en cuanto a las inversiones que el Estado deja de hacer debido a la menor recauda-
ción fiscal. El riesgo también se orienta a que los incentivos profundicen desequi-
librios entre empresas y empeoren la mala distribución de la riqueza: la IED y las 
empresas exportadoras suelen tener mayor productividad y mayores ingresos, lo 
que propicia empresas o sectores desvinculados con el crecimiento del resto del 
país. De ahí la importancia del diseño de nuevos incentivos que contemplen meca-
nismos para promover el desarrollo de las pequeñas empresas. Se evitaría así que 
el conjunto de incentivos profundicen la división entre las empresas vinculadas con 
el sector externo y las que producen para el mercado nacional.

gasto social en el TnCa

Uno de los factores determinantes para garantizar el acceso y la calidad en educa-
ción, salud y protección social a la población es el financiamiento del gasto público, 
ya que es una vía para que los regímenes de bienestar puedan atender necesida-
des básicas, calidad de vida y riesgos de la población.15 Los ingresos fiscales pueden 
prevenir incrementos en la desigualdad, pero su mayor contribución a la equidad se 
da a través del gasto público. 

Aun cuando el porcentaje del gasto social tuvo incrementos importantes en los 
últimos diez años, los niveles siguen siendo bajos. El principal incremento se dio en 
Guatemala, de 1.5% a 9.8% y le siguió Honduras que pasó de 3.1% a 7.9%. En El 
Salvador el incremento fue casi nulo, de 2.2% a 2.9%. 

La gráfica 2 muestra la estructura del gasto social en 1) educación, que inclu-
ye la educación formal (preescolar, primaria, media y superior y la capacitación 
para el trabajo; programas de becas si operan de forma independiente de las 
instituciones operativas); 2) salud, que incluye todos los niveles de atención (pri-
maria, consulta externa y hospitalización), así como actividades relacionadas. Es 
importante destacar que en el caso de las instituciones de seguridad social, se 
diferencia lo relativo a enfermedad, maternidad de lo referente a pensiones;16 

 y 3) protección social, que incluye las pensiones y jubilaciones y los programas 
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asistenciales. Se consideran también algunos programas o institucio-
nes que buscan protección y desarrollo de las familias y sus miembros 
(como las niñas, los niños y las mujeres). En los tres países el gasto más 
bajo se registra en protección social. 

En la región centroamericana, Honduras, El Salvador y Guatemala 
son los países que gastan menos recursos en educación, salud y pro-
tección social y los que mayores rezagos sociales presentan. 

a) educación

Existen ejemplos de países que han reducido la desigualdad a partir de 
mejor y mayor inversión en este rubro, como Brasil, Argentina y Perú; 
en el caso del TNCA, sin embargo, pese a que la educación encabeza el 
gasto público, y que debiera representar uno de los pilares para redu-
cir pobreza y desigualdad, los resultados en la mejora de la matricula-
ción y calidad no son suficientes. 

La mayor parte del gasto se destina a la educación primaria, descui-
dando niveles previos y siguientes. Para los tres países, la oferta de la 
educación preprimaria es escasa, y la del nivel inicial (0 a 4 años) —par-
ticularmente en el área rural— no existe. Es decir, las niñas y los niños 
no cursan estas etapas y la no-oferta de estos niveles contribuye a la 
deserción escolar subsiguiente, entre otros problemas. 

En el caso de Guatemala existen deficiencias para que la educa-
ción sea bilingüe, aspecto importante dado que más del 40% de la 
población es indígena. En lo que se refiere a la educación media y 
superior, el gasto se orienta hacia los quintiles (ingresos) que repre-
sentan las clases medias y de altos ingresos. Ello implica que quie-
nes pueden optar a estos niveles de escolaridad son principalmente 
aquellos que viven en áreas urbanas y aquellos que no se ven en 
la obligación de abandonar los estudios para buscar empleo. Esta 
situación explica en parte la baja matriculación de los jóvenes po-
bres en niveles de educación media y superior, donde el promedio 
de matriculación en el nivel medio fue de 30% durante 2000-2013, 
contrario al 92% de matriculación primaria. Algo similar ocurre en 

Gráfica 2. Estructura 
del gasto social en 
educación, salud y 

protección social (% del 
gasto total promedio 

anual 2001-2010)

Nota: estos datos fueron va-
lorados per cápita en dólares 

estadounidenses (US$) del 
año 2000, para ser compara-

bles entre países y a lo largo 
de la década. El 21% restante 

del gasto social de El Salvador 
se destinó a vivienda, el 1% en 

Honduras, el 20% en Guate-
mala, más 3% a otros.

En 2012 más 
de 50% de 

inmigrantes 
salvadoreños, 
hondureños y 
guatemaltecos 

radicados en 
Estados Unidos 

era mayor de 25 
años y no había 

terminado la 
educación media 

superior
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El Salvador, pero con un promedio de 55% de jóvenes en el nivel medio; mien-
tras que para el caso de Honduras, sólo 24% de los jóvenes en el nivel medio y 
88% en el primario se matriculó durante el mismo periodo.

En este contexto, la población que migra hacia Estados Unidos posee bajos 
niveles de escolaridad. El Centro de Estudios Monetarios Latinoamericanos18 
señala que en 2012 más de 50% de inmigrantes salvadoreños, hondureños y 
guatemaltecos radicados en Estados Unidos era mayor de 25 años y no había 
terminado la educación media superior. En promedio, 23% contaba con un nivel 
mayor al de educación media superior, situación que se refleja en los territorios 
de origen de estos migrantes, en la población que no migra. 

La población retornada vuelve con el mismo nivel de escolaridad que tenía 
cuando migró, es decir con pocas o nulas oportunidades para continuar estu-
diando, y aunque suele haber adquirido nuevas habilidades durante su expe-
riencia laboral en Estados Unidos, el desafío para muchas de estas personas es 
poner en práctica estos nuevos conocimientos técnicos y habilidades en sus lu-
gares de origen.

Para fomentar el ejercicio profesional y la oferta de mano de obra calificada en 
la región es necesario que en Estados Unidos y México se promuevan mecanismos 
de reconocimiento de estudios de nivel medio y superior, y que aumenten su oferta 
pública en el nivel medio. Se sugiere que los Estados realicen mayores esfuerzos 
para lograr la educación bilingüe donde corresponda, en la base formativa y en el 
inglés como idioma extranjero.

b) salud

El gasto en salud absorbe casi un tercio del gasto social (gráfica 2). Guatemala tiene 
el menor gasto: en los últimos diez años tan solo destinó el equivalente a 2% del PIB, 
incluyendo el seguro social. Como lo muestra la gráfica 3, la provisión del servicio 
de salud en estos países se caracteriza por sistemas fragmentados, con programas 
específicos para gremios y una oferta privada para la población de altos ingresos. 

Los países del TNCA tienen un sistema de salud tripartito: participan insti-
tuciones del seguro, públicas y privadas. La coordinación es segmentada, con 
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Gráfica 3. Estructura 
del financiamiento de 

la salud: El Salvador, 
Honduras y Guatemala 

% (2007)

una cobertura entre el 57% y 73%. Esta segmentación está relacionada con la 
coexistencia de subsistemas con distintas modalidades de financiamiento, afi-
liación y provisión de servicios, cada uno de ellos enfocado en diferentes es-
tratos de la población de acuerdo con su inserción laboral, nivel de ingresos, 
capacidad de pago y posición social.

Coexisten servicios de salud y de pensiones prestados por instituciones públi-
cas y privadas. Los de mayor cobertura son ofrecidos por los ministerios o secreta-
rías de salud e instituciones de seguridad social, pero también hay otros —general-
mente de carácter gremial—, como los que atienden al ejército o a los maestros. En 
el caso del sector privado, hay organizaciones que ofrecen servicios de salud con 
y sin fines de lucro, y que en todos los países son regulados por el sector público. 

La existencia de múltiples agentes operando sin mecanismos de coordinación 
impide una estandarización adecuada de la calidad, contenido, costo y aplicación 
de las intervenciones de salud, que las encarece y promueve un uso poco eficiente 
de los recursos. Esto refleja los patrones de segmentación social y constituye un 
potente freno al ejercicio del derecho a la salud. Ante este tipo de sistemas, son las 
familias las que terminan haciéndose cargo de la salud. Para la Organización Pa-
namericana de la Salud, un hogar pobre gasta más que un hogar que no es pobre 
por la falta de acceso a los servicios de salud. Estudios demostraron que 18 países 
de América Latina incrementaron su porcentaje de pobreza como efecto de gas-
tos incurridos en salud.19 En el caso del TNCA, según datos de 2004, Honduras20 
incrementó su porcentaje de pobreza en 25%; mientras que los incrementos para 
Guatemala fueron de 17% y para El Salvador, de 9%, según datos de 2006.

Pobreza, exclusión social, crecimiento económico moderado y violencia agravan 
la situación (sobre todo para Honduras, uno de los países más violentos del mundo, 
en 2014 con una tasa de 90.4 homicidios por cada mil habitantes,21 la tasa de homi-
cidios para el mismo año en Guatemala de 39.9 y en El Salvador de 41.2 ). 

En Guatemala se observan altos niveles de mortandad materno-infantil. La mi-
tad de los niños menores de cinco años presentan desnutrición crónica (sobre todo 
entre poblaciones indígenas), mientras que en Honduras este problema afecta a 
29% de su población infantil, y en El Salvador a 19%.22 Algunos factores relaciona-
dos con este problema son las estructuras agrarias concentradoras, el ingreso, la 
cobertura y calidad educativa, la cobertura y calidad del sistema de salud, así como 
la disponibilidad de agua y saneamiento.

Fuente: ICEFI17 
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C) Protección social

La protección social en el TNCA es reducida y el gasto, bajo. Esto se traduce en 
altos niveles de pobreza y desigualdad, que, sumado a la falta de oportunidades 
principalmente en educación, provoca que una alta proporción de la población se 
inserte en un mercado laboral en condiciones precarias. Y es que los seguros so-
ciales de estos tres países, cuyas coberturas son muy bajas, están diseñados para 
cubrir a la población ocupada en el mercado formal.

Las mayorías de estos tres países no logran disponer de protección social for-
mal: más de 80% no está afiliado y 90% de la población mayor de sesenta años 
no cuenta con pensión. En otras palabras, la gente está en una situación bastan-
te vulnerable. 

Los sectores con menos probabilidad para lograr la afiliación 
a pensión son: 1) el sector informal, el trabajo a tiempo parcial, el 
trabajador por cuenta propia y el servicio doméstico, 2) los traba-
jadores de la construcción, agricultura y comercio, y, 3) las personas 
entre 15 y 29 años. 

Durante 2011, en Guatemala los asalariados con afiliación a pen-
sión representaban 38%; en Honduras, 39%; y en El Salvador, 47%.  

Lo anterior confirma que los regímenes de bienestar del TNCA 

En 2013, las tasas de mortandad materno-infantil 
en El Salvador, Honduras y Guatemala, se ubicaban 
entre 20 y 27, de cada mil nacidos vivos, mientras que 
en Panamá, Belice y Costa Rica, entre 8.5 y 14.8.
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Tabla 4. Características 
de los PTC en 

Guatemala,
El Salvador
y Honduras 

son excluyentes, incapaces de atender las necesidades básicas de 
la población y distribuir bienestar social. Ello se refleja en los altos 
porcentajes de pobreza, desnutrición, bajos niveles de escolaridad, 
deserción, escasas oportunidades laborales y de acceso a recursos 
productivos. Los seguros sociales, que están diseñados para cubrir a 
la población ocupada en el mercado formal, tienen coberturas muy 
bajas. Por ello, estos países impulsan nuevos programas de protec-
ción social, como las transferencias monetarias condicionadas y los 
esquemas de pensiones no contributivas, los cuales deben enten-
derse como un esfuerzo de los gobiernos para focalizar la política de 
protección social a las familias en extrema pobreza. Sin embargo, es 
necesario que se complementen con reformas a los seguros sociales 
y ampliando la cobertura en educación y salud. 

En relación a los programas de asistencia conocidos como Progra-
mas de Transferencias Condicionadas (PTC) —los cuales cuentan con 
presupuestos reducidos—, éstos proporcionan de forma regular di-
nero u otro insumo a los hogares pobres, con la condición de cumplir 
ciertos requisitos orientados a su desarrollo humano. Los objetivos de 
estos programas son: 1) a corto plazo: procurar la entrega del apoyo 
material para asegurar niveles mínimos de consumo, y, 2) a largo pla-
zo: atraer a estos ciudadanos a los servicios públicos (educación y sa-
lud), componentes fundamentales para reducir la pobreza e impedir 
su reproducción intergeneracional. La tabla 4 muestra las principales 
características de estos PTC, siendo Honduras, el país pionero en Cen-
troamérica con el Programa de Asignación Familiar. 

País Programa/fuente de 
financiamiento Objetivo

Guatemala

Mi Familia Progresa 
(2008)/Gobierno

Mi Bono Seguro (2012)

Contribuir a generar capital humano en 
familias de extrema pobreza con niños 
< 15 años y madres gestantes, promo-
viendo la inversión en educación, salud 
y nutrición. 

El Salvador

Comunidades solidarias 
(antes Red Solidaria) 
(2005)/Gobierno, BID y 
otras fuentes

Mejorar las condiciones de vida de 
familias en extrema pobreza, ampliando 
sus oportunidades y capacidades. 

Honduras

Programa de Asignación 
familiar (1991)

Bono 10,000 2006/ 
Gobierno y BID
Bono para una vida mejor 
(2014)

Contribuir con la ruptura del ciclo inter-
generacional de la pobreza a través de la 
creación de oportunidades, desarrollo 
de capacidades y competencias en edu-
cación, salud y nutrición de las familias 
en extrema pobreza. 

Fuente: elaboración propia con datos de Estado de la Región y Transparencia Internacional23 e 
ICEFI24

Si bien estos programas podrían llegar a constituirse en parte del 
sistema de protección social, en Centroamérica presentan grandes 
desafíos como mejorar la institucionalización y transparencia de los 
mismos. Es importante recordar que los PTC son programas insertos 
en políticas de protección social, y no políticas públicas. 
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Conclusión

En vista de que los regímenes de bienestar de El Salvador, Guatemala y Honduras —cuyos 
Estados padecen debilidad crónica, se ha traslado el poder público a lo privado, a la vez 
que se suman altos niveles de corrupción— se caracterizan por ser excluyentes e informa-
les, sin embargo el concepto de RB posibilita construir una mirada integral de las interven-
ciones sociales más allá de la fragmentación de las políticas públicas (educativa, sanitaria, 
seguridad social, etc), además de ser necesario no sólo considerar el cuánto (incremento 
del gasto social), sino el cómo (calidad, efectividad y eficacia del gasto).

Aunque es verdad que las economías del TNCA crecen, dicho crecimiento se orienta a la 
exportación de productos de bajo valor agregado. Sus políticas públicas apenas represen-
tan los intereses y necesidades de las personas más vulnerables y, por el contrario, ofre-
cen privilegios fiscales y de fomento a la producción, solo en favor de la gran economía, no 
de la pequeña y mediana, pese a ser la mayoría. Ello propicia la expulsión, principalmente 
hacia Estados Unidos, de miles de personas cada año. Al retorno de algunos de éstos, sus 
posibilidades de inserción en un mercado laboral digno, o las posibilidades para generar 
sus propias iniciativas económicas, se tornan igual o más difíciles que cuando decidieron 
migrar, pues las condiciones de sus países han empeorado por la violencia y otros proble-
mas socioeconómicos. Y para muchos es difícil subsistir sin ningún apoyo del Estado. 

No obstante que los sectores externos de las economías de los tres países se han visto 
significativamente apoyados con la recepción de remesas familiares —incluso más que la 
inversión extranjera directa y de forma comparable a las exportaciones—, éstas no susti-
tuyen a las políticas de desarrollo. 

Si bien el gasto público social se destina principalmente a la educación, y los avances en 
la matriculación de la educación primaria son alentadores en los tres países —no así en 
la matriculación preprimaria, media y superior—, es necesario comprender la protección 
social como una condición habilitadora para la economía, la política y la democracia.

La situación de pobreza y desigualdad en estos tres países afecta la cobertura de la pro-
tección social en salud y pensiones, que de no tomarse medidas estructurales serias, se 
preveen escenarios de aún mayor limitación, en donde muy probablemente se seguirá 
descargando el peso de la protección en las propias familias. 

Tampoco hay que olvidar, que el bajo nivel de ingresos tributarios —y la distribución de 
éstos dentro del presupuesto del Estado— afecta decisivamente la disponibilidad de re-
cursos para que el Estado pueda impulsar una fuerte política redistributiva destinando 
más y mejores recursos para educación, salud y desarrollo rural.
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Recomendaciones de política pública

Planteamos las siguientes recomendaciones orientadas a mejorar los regímenes de bien-
estar de los países del TNCA, para que su población no vea en la migración una solución 
ante la precariedad o ausencia de educación, salud, empleo y protección social, y para que 
aquellos que retornan a sus países de origen encuentren un contexto distinto al que tuvie-
ron cuando decidieron migrar:

1) Aplicar políticas que universalicen los sistemas de salud, seguridad social y educación 
para la población en general, de acuerdo a sus propios contextos y con prioridad en los 
grupos excluidos. Para ello es necesario construir espacios efectivos de coordinación 
interinstitucional y participación ciudadana con sistemas de planificación, monitoreo, 
rendición de cuentas y evaluación. 

2) Redoblar los esfuerzos para lograr políticas públicas efectivas en la búsqueda  de 
la progresividad en el gasto público y la equidad; abogar por la transparencia fiscal, 
como una agenda creíble que legitime lo público frente a la ciudadanía; la rendición de 
cuentas, para acercar a los ciudadanos a la información sobre el quehacer del Estado 
y el aumento del monto y efectividad del gasto público en el sector social.

3) Son urgentes medidas regionales en combate al crimen organizado, seguridad ciudadana, 
programas de prevención y rehabilitación de jóvenes participantes de las llamadas “maras” 
y fortalecimiento del sistema de justicia para disminuir los altos índices de criminalidad.

4) Combatir la inequidad en el cobro de impuestos y la impunidad en los delitos tributarios. 

5) Activar políticas generadoras de empleo que tomen en cuenta la transformación pro-
ductiva y el desarrollo rural/territorial, la integración regional, la sintonización de la 
política monetaria con las necesidades de crecimiento económico y la política fiscal, 
y el aprovechamiento del mercado doméstico. Desarrollar, asimismo, un modelo de 
protección social que sirva como herramienta para distribuir territorialmente el em-
pleo y potenciar las inversiones públicas y privadas en los tres países.

6) Generar políticas de financiamiento, tecnología y organización para las empresas peque-
ñas. Para ello se requiere formular e implementar propuestas de política económica que 
maximicen y reorienten los beneficios del aporte creciente de las remesas familiares. 

7) Mejorar la nutrición de las personas, sobre todo de la población infantil más vulnerable y de 
las mujeres en edad fértil. Esto es imperativo particularmente para Honduras y Guatemala.

8) Generar información estadística actualizada que incorpore variables sobre la condi-
ción de las familias con población migrante y retornada, así como programas de aten-
ción psicosocial, asistencia legal y económica a familiares para migrantes, y programas 
de incorporación laboral para las personas deportadas.
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El Salvador, Guatemala y Honduras, los tres países que conforman el Triángulo Norte Centroamericano 
(TNCA), se caracterizan por tener regímenes de bienestar excluyentes e informales que promueven la 
emigración de sus ciudadanos. La pobreza y la desigualdad son una característica común de estos tres 
países, principalmente en las zonas rurales, siendo Honduras quien muestra rezagos de desigualdad 
mayores. Para los miembros del TNCA el aporte de remesas familiares ha sido importante en el dinamismo 
de su actividad económica. Las familias beneficiarias suelen destinar este aporte para asuntos de consumo 
y salud. En este documento se muestran los principales rasgos del gasto social para educación, salud 
y protección social. Aunque el gasto en educación es el más alto, los problemas de deserción escolar, 
escasa cobertura para la educación preescolar, básica, diversificada y superior, son retos en los que se debe 
trabajar en el TNCA. Al final se presentan algunas propuestas de política pública orientadas a mejorar los 
Regímenes de Bienestar de los países del TNCA, para que su población no vea en la migración una solución 
ante la precariedad o ausencia de educación, salud, empleo y protección social, o para que aquellos que 
retornan a sus países de origen, encuentren un contexto distinto al que cuando decidieron migrar.
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